
79

N.° 18, diciembre de 2021Filología. Gacetilla académica y cultural

TERRITORIO CULTURAL
No. 2

Agosto de 1999

6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�\�&XOWXUD�GH�$QWLRTXLD
'LUHFFLyQ�GH�&XOWXUD
Medellín, Colombia

Tierra y territorialidad
Palabras pronunciadas en el acto de entrega del primer número de Territorio cultural

Édgar Garavito

$JUDGH]FR�D�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�
\� &XOWXUD� GH� $QWLRTXLD� OD� LQYLWDFLyQ�
al lanzamiento de la revista Territorio 
Cultural��/RV�IHOLFLWR�SRU�OD�FUHDFLyQ�GH�
este medio cultural, muy importante 
SDUD� OD� UHJLyQ��$� ORV� SUHVHQWHV� TXLHUR�
agradecerles por la asistencia y el in-
WHUpV��9R\�D�KDFHU�XQD�H[SRVLFLyQ�PX\�
breve.

Yo procedo de un medio académi-
co, de la Facultad de Ciencias Humanas 
de la Universidad Nacional, y fui invit-
ado para que dijera unas breves pal-
DEUDV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�QRFLyQ�GH�WHU-
ritorio, ya que la revista se denomina 
Territorio cultural, tema que de algu-
na manera he trabajado en algunos de 
mis cursos. Brevemente voy a hacer 
DOJXQDV� DSUHFLDFLRQHV� HQ� UHODFLyQ� FRQ�
el concepto de territorio. Son ideas que 
quizá puedan contribuir a aclarar un 

SRFR� HVWD�QRFLyQ� \� OD� LPSRUWDQFLD� TXH�
ella tiene en el medio cultural.

3RQGUp�HQ�UHODFLyQ�WUHV�R�FXDWUR�
conceptos. Todos tienen la raíz latina 
terra��9R\�D�SRQHU�HQ�UHODFLyQ�OD�WLHUUD��
lo terrígeno, lo territorial y la territori-
DOL]DFLyQ��/DV�FXDWUR�QRFLRQHV�WLHQHQ�OD�
raíz terra y con ellas espero poder con-
tribuir con la revista y concretamente 
con el estudio del problema del territo-
rio.

'H�OD�WLHUUD��SULPHUD�QRFLyQ�TXH�
menciono, pudiéramos decir que procede 
de los griegos desde La teogonía de 
Hesíodo. El poeta Hesíodo es retomado 
SRU�$ULVWyWHOHV� HQ� OD�Física, parágrafo 
208, cuando dice lo siguiente: “Y podría 
SDUHFHU�TXH�+HVLRGR�KDEODED�FRQ�UD]yQ�
cuando hizo del caos la realidad primor-
dial. Lo primero fue el caos y luego Gea, 
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la tierra, la de amplio seno”. Según 
Hesíodo la tierra procede del caos. Pu-
diéramos decir en cierta forma que cada 
uno de nosotros tiene su tierra, tiene su 
casa.

Esa tierra, esa casa, y también 
ese caos, los encontramos en muchas 
cosas. Por ejemplo, en el simple acto 
de despertar en la mañana yo veo la 
UHODFLyQ�FRQ�+HVtRGR��+DEUtD�HQ�HO�PR-
mento de despertar, o en los minutos 
DQWHULRUHV�� XQD� UHODFLyQ� FRQ� HO� FDRV��
todo está disperso, fragmentado. Recu-
erden al respecto En busca del tiempo 
perdido, de Proust. Allí aparece el niño 
durmiente que comienza a despertar; 
todo el entorno parece proceder del caos 
y las formas conocidas no se recom-
ponen: el armario, la mesa, la chime-
nea, la ventana, todo parece mezclado, 
fragmentado. Lo mismo sucede con el 
lenguaje: también al dormir el lenguaje 
parece proveniente del caos, fragmen-
tado e impreciso. Luego, al despertar, 
las cosas y las palabras poco a poco se 
recomponen, ocupan su lugar. Diríamos 
TXH�HO�\R��HO�HJR��VH�GHÀQH�R�VH�UHGHÀQH�
y que de alguna manera las cosas vuel-
ven a adquirir la pesadez habitual.

Si la tierra procede de caos, como 
dice Hesíodo, al despertar habría que 
poder entrar en la tierra. Para entrar 
en ella es necesario tener un ritmo de 
LQFRUSRUDFLyQ��XQ�ULWPR�FRQ�HO�TXH�XQR�
pueda vivir y atravesar el día. Claro 
está que hay que despertarse tranqui-
ORV�� DUPyQLFRV�� DJUDGDEOHV� \� KD\� GHV-
SHUWDUHV�WHUURUtÀFRV�

Si tomamos otro de los grandes 
autores del siglo xx, recuerden ustedes 
el despertar de Gregorio Samsa. Una 
mañana despierta transformado en un 
monstruo insecto, con innumerables pa-
tas moviéndose sobre su vientre oscuro 
y arqueado. Y ésto en Kafka es literal, 
no es ninguna metáfora.

Digamos que antes de despertar 
a lo Kafka, antes de entrar uno en lo 
WHUUR�UtÀFR� se entra simplemente en la 
tierra. La tierra es como la casa. Para 
poder entrar allí y vivir el día es nece-
sario trazar ciertos espacios, ciertos cír-
culos o centros por frágiles que sean. Es 
necesario organizar de alguna manera 
ese espacio o por lo menos darle algo de 
consistencia.

Entrar en la tierra puede ser, 
como ustedes se dan cuenta, el paso de 
Caos a Tierra en la mitología griega 
o el paso de la noche al día para cada 
uno de nosotros. Cuando ya se está en 
la tierra se viven entonces dos peligros: 
un primer peligro sería volver al caos, 
sentir tantos obstáculos en la tierra 
en la que se trata de vivir que termine 
uno por perderse de nuevo en el caos. 
El otro peligro sería resultar comple-
tamente territorializado, cuando en 
nuestra vida las posibilidades de in-
YHQFLyQ��GH� FUHDFLyQ��GH� LPSURYLVDFLyQ�
se pierden. Ser territorializado quiere 
decir estar capturado por unos aparatos 
JHRPpWULFRV��VHPLROyJLFRV�R�LQWHUSUHWD-
tivos rígidos que hacen que en nuestra 
vida no podamos abrirnos hacia un acto 
creador. Territorialización y desterrito-
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rialización son conceptos procedentes 
GH�OD�ÀORVRItD�GH�'HOHX]H�\�*XDWWDUL��6HU�
territorializado correspondería a estar 
capturado sin posibilidad creativa. Y la 
GHVWHUULWRULDOL]DFLyQ� FRUUHVSRQGHUtD� DO�
acto por el cual se rompe la captura.

(QWUH�WLHUUD�\�WHUULWRULDOL]DFLyQ��
que serían dos polos extremos, quiero 
plantearles dos conceptos intermedios: 
lo terrígeno y lo territorial. Terrígeno es 
una simple palabra que retomo de una 
enciclopedia, pero trato de crear allí 
un concepto. La palabra terrígeno me 
VLUYH� SDUD� OD� FUHDFLyQ� GH� PL� FRQFHSWR�
porque genos�TXLHUH�GHFLU�FUHDFLyQ��VXU-
gimiento, nacimiento. Y terrígeno es lo 
que nace, lo que es creado por la propia 
tierra. Lo territorial, en cambio, es más 
ELHQ�XQD�FUHDFLyQ�KXPDQD��ORV�KXPDQRV�
crean territorio y también los animales 
lo hacen. De esta manera tendríamos 
cuatro conceptos: tierra y territorial-
L]DFLyQ�FRPR�ORV�FRQFHSWRV�H[WUHPRV�\��
en el centro, tratando de encontrar un 
punto de enlace que nos permita avan-
zar en algo creativo, encontraríamos los 
conceptos de “lo terrígeno” y “lo territo-
ULDOµ��/R�WHUUtJHQR�HV�XQD�H[SUHVLyQ�GH�
la propia tierra y lo territorial es más 
TXH� WRGR�XQD�H[SUHVLyQ�KXPDQD�R�DQ-
imal.

Terrígeno quiere decir fuerza 
que nace de la tierra y que produce una 
dinámica, un movimiento. No crean 
ustedes que la tierra es lo estable, lo 
quieto, lo que no se mueve. Galileo y 
&RSpUQLFR�KLFLHURQ�XQD�JUDQ�UHYROXFLyQ�
FLHQWtÀFD� HQ� HO� 5HQDFLPLHQWR�� FXDQGR�

dijeron que la tierra se mueve alrede-
dor del sol y sobre sí misma. Sin em-
bargo, el imaginario cultural occiden-
tal que viene después de Galileo y de 
Copérnico quiere que la tierra sea lo 
estable, lo que no se mueve y por eso en 
la historia de la ciencia uno encuentra 
ejemplos de intentos por volver a produ-
FLU�OD�UHYROXFLyQ�GH�*DOLOHR�\�&RSpUQLFR�
en el imaginario cultural. Por ejemplo 
HQ� HO� DxR� �����XQ� JHyORJR�� JHRItVLFR� \�
PHWHRUyORJR� DOHPiQ� OODPDGR� $OIUHGR�
Wegener tuvo que volver de alguna 
PDQHUD�D�KDFHU�OD�UHYROXFLyQ�GH�*DOLOHR�
porque las conciencias y los imaginari-
os no aceptaban ya que la tierra se mov-
LHUD��:HJHQHU�SURSXVR�XQD�KLSyWHVLV�XQ�
tanto rara. Pero hay que decir que toda 
FUHDFLyQ�SURFHGH�GH�OD�UDUH]D�\�QR�GH�OR�
sabido. Wegener dijo que los continen-
tes se desplazan, proponiendo una te-
oría orogenética. Los continentes, según 
Wegener, formaban antes una única 
masa terrestre que él llamaba el “pan-
geo”, es decir, el “todo tierra”. En un 
PRPHQWR�GH�OD�IRUPDFLyQ�GH�OD�WLHUUD�VH�
SURGXFH� OD�VHSDUDFLyQ�GH� ORV�FRQWLQHQ-
tes y el viaje de los continentes hasta 
su lugar actual. Este ejemplo muestra 
que Wegener tuvo que revolucionar el  
imaginario que creía que la tierra es lo 
estable para poder hablar de movimien-
to de los continentes.

Efectivamente la tierra se mueve, 
tiene su dinámica; la tierra es lo que 
permanentemente tiene un dinamismo. 
Diríamos, en términos de Guattari, que 
la tierra es la desterritorializada, la que 
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no se somete a los territorios como for-
mas, sino que más bien en su dinámica 
ÁX\H� SRU� IXHUD� GHO� WHUULWRULR�� 3HUR� QR�
solamente está el caso de Wegener. Po-
demos recurrir también como ejemplo a 
las culturas aborígenes latinoamerica-
nas. En la lengua quechua (o quichua 
como los incas la nombran) asurco es 
montaña y asur es el espíritu potente 
de la tierra que cuando emana forma 
las montañas. De manera que en unas 
culturas tan distintas como la quech-
ua y la alemana encontramos esa idea 
del movimiento de la tierra. Eso es lo 
que yo llamaría lo terrígeno, es decir, la 
tierra que se mueve, la tierra que tiene 
un dinamismo.

Un bello ejemplo de lo terrígeno 
nos lo dan los desiertos. Comúnmente 
para nosotros los desiertos son algo 
muerto. Tierra muerta. Passolini dice 
que los hebreos se encaminaron hacia 
el desierto y caminaron todo el día des-
de la aurora hasta el crepúsculo, viendo 
la igualdad y la permanencia del desi-
HUWR�KDVWD�TXH�VH�IRUPy�HQ�HOORV��FRQ�HO�
paso del tiempo, la idea de unidad. Eso 
dice Passolini en un texto muy bello, 
pero quizá contra Passolini el desier-
to es un espacio abierto, dinámico, no 
LQPyYLO�� 3DUD� GDU� XQD� LGHD� GH� OR� WHU-
rígeno digamos que en el desierto apa-
rece y luego desaparece una tierra muy 
extraña que es el oasis. Es como si la 
tierra se plegara en el desierto y al ple-
garse formara un oasis, un espacio con 
YHJHWDFLyQ�\�FRQ�PDQDQWLDOHV�GH�DJXD��
En medio del desierto la tierra hace un 
RDVLV� \� ORV� QyPDGDV�� ORV� WXDUHJV�� VD-

EHQ�SHUIHFWDPHQWH�GyQGH�HVWi�HO�RDVLV��
GyQGH�GHVDSDUHFH�\�GyQGH�YXHOYH�D�DSD-
recer y lo saben encontrar. Cualquiera 
de nosotros se perdería en medio del 
GHVLHUWR�� XQ� QyPDGD� GHO� GHVLHUWR�� QR��
4XL]i�SRUTXH�HOORV�PDQWLHQHQ�VX�FXHU-
SR�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OR�WHUUtJHQR��FRQ�ODV�
fuerzas de la tierra. Lo que nosotros no 
vemos, accidentalmente perdidos en el 
desierto, ellos lo saben descubrir. Ellos 
saben encontrar perfectamente el oasis, 
esas fuerzas de la tierra que se expre-
san como oasis y que les permiten so-
brevivir.

La tierra es tan dinámica que por 
ejemplo en el caso de los oasis pasa de 
lo virtual a lo actual. El oasis es actual 
y cuando lo vamos a alcanzar se puede 
volver virtual. Es algo que se dice en 
las artes contemporáneas: el paso de lo 
YLUWXDO�D� OR�DFWXDO�� ORV�QyPDGDV��VHUHV�
terrígenos, logran sobrevivir. Ser ter-
ritorializado sería fatal en el desierto 
JHROyJLFR� \� HQ� HO� GHVLHUWR� XUEDQR�� 6HU�
territorializado es moverse a partir de 
modelos rígidos de comportamiento, de 
geometrías que controlan el territorio o 
de semiologías, signos y escrituras que 
vuelven el territorio un lugar de captu-
ra. Siempre corremos el riesgo de caer 
HQ�XQD�VLWXDFLyQ�FRPR�OD�GH�HVWDU�HQ�HO�
desierto y no poder sobrevivir. Tal vez 
al ser territorializados no podremos 
sobrevivir ni siquiera en el espacio de 
nuestra vida urbana común. Esto que 
digo del desierto se puede decir también 
del mar o de cualquier espacio abierto. 
Los espacios abiertos de la tierra son el 
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mar, el desierto, la estepa y la selva.

¢4Xp� HV�� SRU� RWUD� SDUWH�� OR�
WHUULWRULDO"� (V� XQD� REUD� GHO� KRPEUH�
o del animal. Podemos decir que los 
animales, entre ellos el hombre, separan 
de un espacio abierto cierto espacio 
delimitado para lo cual utilizan marcas, 
los colores de una planta, los olores, los 
sonidos, etc. Las aves, por ejemplo, can-
tan en un extremo de su territorio con 
una cierta tonalidad para atraer a su 
pareja y cantan con otra tonalidad en 
el otro extremo, para avisarles al resto 
de las aves que ese territorio les pert-
enece: una tonalidad de la voz cumple 
OD�IXQFLyQ�GH�DJUHVLyQ�SDUD�TXH�QR�VHD�
invadido el territorio mientras que otra 
WRQDOLGDG�FRUUHVSRQGH�D�OD�IXQFLyQ�VH[-
ual invitando a la pareja a que entre en 
el territorio. Esto es lo que se llamaría 
crear el territorio: establecer marcas y 
luego relacionar esas marcas entre sí. 
El animal recorre estas marcas creando 
un ritmo; va de una marca a otra, va de 
XQ� H[WUHPR� GHO� WHUULWRULR� DO� RWUR�� DÀU-
PDQGR�VX�SRVHVLyQ�HQ�XQ�HVSDFLR�WHUUL-
torial que conocerá cada vez mejor. En 
HVH� SURFHVR� OR� TXH�KDFH� HV� DÀUPDU�XQ�
ritmo de poblamiento. Todo esto lo en-
cuentran ustedes perfectamente descri-
WR�HQ�.RQUDG�/RUHQ]�\�HQ�RWURV�HWyORJRV�

El ritmo de poblamiento se tra-
GXFH� ÀQDOPHQWH� HQ� XQ� HVWLOR� GH� SR-
EODPLHQWR�� 7RGR� DFWR� GH� FUHDFLyQ� FRQ-
GXFH� D� OD� FUHDFLyQ� GH� XQ� HVWLOR�� &UHDU�
HV�FUHDU�XQ�HVWLOR��$Vt��OD�FUHDFLyQ�WHUUL-
torial crea un estilo para poblar el ter-
ritorio, un ritmo, una manera de vivir, 

XQD�UHODFLyQ�QR�VROR�FRQ�HO�HVSDFLR�VLQR�
también con el tiempo. Pudiéramos ver 
LJXDOPHQWH� OD� FUHDFLyQ� WHUULWRULDO� HQ�
los niños que juegan en un parque: el 
parque sería el espacio abierto, pero los 
niños crean su territorio y sus marcas, 
trazan ciertos límites de manera que 
quien sobrepase los límites pierde el 
juego; en el juego se distribuyen tam-
bién las funciones y los roles diciendo, 
por ejemplo, pin uno, pin dos, pin tres… 
\�FDGD�TXLHQ�DGTXLHUH�XQD�IXQFLyQ�\�XQ�
rol, de la misma manera como el ani-
mal ubica y garantiza el ejercicio de sus 
funciones. Lo mismo que decimos para 
niños y animales pudiéramos decir-
lo para el arte. Hacer arte es crear un 
territorio, con marcas, con ritmos, con 
estilos de poblamiento. En música, por 
ejemplo, hay ritmos crecientes y ritmos 
decrecientes capaces de producir un de-
clive que lleva a un solo sonido o al si-
lencio. Hay música también con ritmo 
constante. Lo que quiero señalar es que 
el territorio como obra del animal o del 
hombre no tiene nada de negativo. Otra 
FRVD� HV� OD� WHUULWRULDOL]DFLyQ� LPSURGXF-
WLYD�R�GHVSyWLFD��6LQ�HPEDUJR��HO�WHUUL-
torio no es jamás lo terrígeno. Una vez 
PiV�OR�WHUUtJHQR�HV�H[SUHVLyQ�SURSLD�GH�
OD�WLHUUD�\�OR�WHUULWRULDO�HV�H[SUHVLyQ�DQ-
imal y humana.

&RQ� UHODFLyQ� D� OR� WHUULWRULDO� SX-
diera añadir una breve idea. Hay dos 
grandes estudiosos contemporáneos de 
Grecia que son Jean Pierre Vernant y 
Marcel Detienne. Cuando Marcel Deti-
HQQH� VH� SUHJXQWD� SRU� TXp� OD� ÀORVRItD�
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DSDUHFLy�HQ�*UHFLD��GD�XQD�SRVLEOH� UH-
spuesta y es una respuesta territorial. 
Dice primero que los griegos hicieron 
una reforma urbana por la cual crearon 
un centro, un espacio para hablar y a 
ese espacio lo llamaron ágora. Allí se 
UHXQLHURQ� ORV� ÀOyVRIRV� \� ORV� SROtWLFRV��
$OOt�KDEODEDQ�\�DOOt� VH�GHÀQLy�� OD� YLGD�
urbana. Pero lo interesante de este pen-
sador es que dice que ese espacio griego, 
HO�OXJDU�GH�KDEOD��QDFLy�HQ�ORV�ERVTXHV�
con los guerreros. Los guerreros griegos 
iban por los bosques y desbrozaban una 
zona, creaban un círculo en el bosque; 
en el centro del círculo colocaban el 
botín o tal vez no colocaban nada. Lo 
importante es que se reunían en círculo 
en ese claro del bosque y allí hablaban. 
$Vt�VH�JHQHUDURQ�ORV�SULPHURV�ÀOyVRIRV��
dice Detienne.

¢3RU�TXp�HQ�2ULHQWH�KD\�UHOLJLyQ�
\� QR� ÀORVRItD� \� SRU� TXp� OD� ÀORVRItD� HV�
JULHJD"�7DO�YH]�SRUTXH�HQ�2ULHQWH�OD�OX]�
viene del cielo, de arriba; y cae sobre los 
hombres. En cambio en Grecia la luz, 
entendiendo por luz la aleteia, la ver-
dad, la palabra, nace de ese claro del 
bosque y después en el ágora. Es un 
ejemplo también de lo territorial.

El gran problema con lo terri-
torial está en la territorialización, si 
aceptamos utilizar esa larga palabra 
GH� GLItFLO� SURQXQFLDFLyQ�� /D� WHUULWR-
ULDOL]DFLyQ� FRQVLVWH� HQ� GHVFDUJDUOH� D�
lo territorial un aparato rígido ya sea 
JHRPpWULFR�R�VHPLROyJLFR��3RU�HMHPSOR��
cuando los hebreos estando en el desi-
erto fueron orientados por sus propios 

sacerdotes se dio origen a una geome-
WUL]DFLyQ��D�XQ�FRQWURO��D�OD�FUHDFLyQ�GH�
orientaciones en el desierto: el norte, el 
VXU��HWFpWHUD��1R�HUDQ�RULHQWDFLRQHV�Qy-
mades buscando los oasis sino orienta-
ciones territorializantes.

(VH�WHUULWRULR�DELHUWR�OOHJy�D�FRQ-
vertirse en un territorio de captura. En 
un libro como Mil mesetas, de Deleuze 
y Guattari, se lee que los sacerdotes he-
breos lo que hacen es señalar primero 
un norte y decir “esta vida en el desi-
erto no es una vida plena, tenemos que 
llegar a la meta del más allá para pod-
er alcanzar la plenitud y la felicidad”. 
En ese sentido la vida libre del desierto 
se convierte en una vida de carencia y 
VH�SRQH�WRGD�OD�YLGD�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�
más allá. Y después, mirando hacia el 
sur, los sacerdotes promueven o con-
GHQDQ�OD�ÀHVWD�\�OD�RUJtD�\�HQWRQFHV�VH�
FRQIXQGH� OD� FUHDFLyQ� \� OD� OLEHUWDG� FRQ�
OD�ÀHVWD�\�OD�RUJtD��$OOt�WHQGUtDPRV�RWUR�
polo de control peligroso de esa vida 
libre. Y más tarde, mirando hacia el 
oriente, el sacerdote hebreo recuerda 
a los pueblos hindúes y dice “esta vida 
es pura apariencia, nosotros somos fan-
tasmas, tenemos que suprimir nuestros 
goces porque el goce es fantasma; debe-
PRV� KDFHU� HO� VDFULÀFLR� GH� HVWD� YLGD� \�
VXSULPLU�HO�JRFHµ��<�ÀQDOPHQWH�HVWi�HO�
occidente, un lugar hacia donde no se 
podía mirar porque aquel que pasara 
más allá de las columnas de Hércules, 
en Gibraltar, moriría. Hacia occidente 
se anuncia la muerte, Todo esto es ter-
ritorializar el territorio. Así lo territo-
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ULDO��TXH�SXHGH�VHU�XQ�DFWR�GH�FUHDFLyQ��
TXH�SXHGH�VHU�GLQiPLFR�\�PyYLO��VREUH�
WRGR�VL�JXDUGD�UHODFLyQ�FRQ�OR�WHUUtJHQR��
llega a ser territorializado. La pérdida 
de libertad y de creatividad es el peligro 
GH�OD�WHUULWRULDOL]DFLyQ�

De ahí la importancia de señalar 
que siempre cabe la posibilidad de la 
GHVWHUULWRULDOL]DFLyQ��HVFDSDQGR�GH�HVD�
WHUULWRULDOL]DFLyQ� UtJLGD�� 6DOLU� GH� HOOD�
quiere decir recuperar lo territorial li-
bre y lo terrígeno como fuerza misma de 
la tierra. No olvidemos que la tierra no 
es forma, no es muro o muralla, no son 
SXQWRV�ÀMRV��WDPSRFR�HV�IXHU]D��FRQ�HOOD�
las marcas se desplazan e igualmente 
los territorios. La tierra puede llegar 
a volverse indiscernible con el cielo, 
puede cambiar como cambia el desier-
to con las ondulaciones de arena. En la 
tierra hay variabilidad. En cambio la 
WHUULWRULDOL]DFLyQ� HV� IRUPDFLyQ� GH� FHQ-
tros de gravedad, de lugares en donde 
se realizan las actividades humanas re-
petitivas convirtiendo los territorios en 
lugares rígidos.

La gran posibilidad del territorio 
HV�QR�SHUGHU�GH� YLVWD� HVD� UHODFLyQ� FRQ�
lo terrígeno, con las fuerzas mismas de 
la tierra que en el fondo son las fuer-
zas de la misma vida. Porque lo mismo 
que decimos de la tierra se podría decir 
de la vida en general. Cada uno de no-
sotros tiene una doble presencia de la 
vida: por una parte “esta vida nuestra” 
en la que nos reconocemos, a la que con-
trolamos, a la que limitamos. Pero por 
otra parte, a través de “esta vida” pasa 

HO�ÁXMR�OLEUH�GH�´OD�YLGDµ��XQD�YLGD�TXH�
rompe los límites en los que tratamos 
de colocar nuestra vida o “esta vida”.

Pudiéramos terminar haciendo 
referencia a un texto que trata de la 
GLVWLQFLyQ�SODQWHDGD�HQWUH�´XQD�YLGDµ�\�
´HVWD�YLGDµ��GLVWLQFLyQ�TXH�ÀQDOPHQWH�HV�
la misma que hemos establecido entre 
la tierra y los peligros de la territorial-
L]DFLyQ��(V�XQ�HMHPSOR�TXH�WRPD�*LOOHV�
Deleuze de Charles Dickens, el novelis-
ta inglés. Dice Deleuze que nadie mejor 
que Dickens para contarlo que es “una 
YLGDµ� FRPR� IXHU]D� OLEUH� \� FyPR� VH� GLI-
erencia de “estas vidas” en las que nos 
encerramos, que nos limitan y que nos 
reducen: un hombre malo, un canalla, 
un criminal, un hombre rechazado por 
toda la sociedad, es rescatado moribun-
do por unos ciudadanos que lo cuidan y 
sienten una especie de respeto por él. 
Todos se esfuerzan por salvarlo y si-
enten amor por ese moribundo así sea 
un criminal. Y se sienten felices ante el 
menor signo de vida del moribundo. En-
tonces en lo más profundo de su coma 
el hombre se siente penetrado por una 
GXO]XUD�� OD�GXO]XUD�GH�OD�DWHQFLyQ�TXH�
recibe. El hombre está entre la vida y la 
muerte y entre ellas hay un momento 
en el que no se presenta nada distin-
to que la fuerza de la vida jugándosela 
toda con la muerte. No es la vida de un 
hombre; es la vida que nos atraviesa a 
todos como fuerza y que lucha allí con-
tra la muerte. Finalmente el criminal 
se salva. “Pero a medida que el hombre 
retorna a la vida, a esa vida que él tiene, 
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que él controla, que él conoce, a medi-
da que vuelve a encerrarse en su vida 
GH�FULPLQDO�\�DEDQGRQD�OD�UHODFLyQ�FRQ�
esa vida libre que lo comunica con to-
dos, entonces el hombre va recuperando 
toda su burdeza y toda su maldad”.

De manera que ése es el peligro 
de las territorializaciones. Estar terri-
torializado es estar encerrado en unos 
esquemas de comportamiento que nos 
alejan de lo terrígeno y de la vida.

3XHV� ELHQ�� (Q� UHODFLyQ� FRQ� OD�
revista Territorio cultural a la que no 
VyOR�OH�GHVHR�PXFKRV�DxRV�VLQR�WRGR�XQ�
milenio de éxitos, quisiera que su bello 
nombre la condujese no hacia la territo-
ULDOL]DFLyQ�QL�OD�FDSWXUD��VLQR�PiV�ELHQ�
D�SRQHU�HQ�UHODFLyQ�OR�WHUULWRULDO�FRQ�OR�
terrígeno y con la vida, como fuerzas 
dinámicas que hablan a través del ter-
ritorio.


